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Proteccionismo
El proteccionismo
puede tener su
razón de ser, pero
solamente en
circunstancias
muy concretas.

Alguna gente se pregunta por qué no

solamente la mayoría de los economis-

tas sino muchos otros expertos y una

gran parte de la población se oponen al

proteccionismo comercial. Al fin y al

cabo, ¿qué tiene de malo proteger los

puestos de trabajo de los ciudadanos de

un país? ¿Qué costes puede acarrear?

Las respuestas a estas preguntas son

muy relevantes en el contexto actual.

El proteccionismo es, ante todo, una

distorsión económica, política y tecnoló-

gica. Siempre implica privilegiar a unos

a costa de otros. Comencemos por anali-

zar las consecuencias económicas del

proteccionismo. Al proteger a una deter-

minada actividad o sector industrial, se

empobrece a aquéllos que compran sus

productos o servicios. La razón es muy

sencilla. Nunca resulta necesario prote-

ger si no existe una diferencia en coste o

precio. Se protege precisamente para evi-

tar que un producto o servicio extranjero

sea más atractivo que uno nacional,

siempre y cuando sean similares. Queda

de manifiesto, por tanto, que los compra-

dores de esos productos o servicios, ya

sean otras empresas o los consumidores,

resultan perjudicados.

El proteccionismo también genera

perdedores y ganadores desde un punto

de vista político. Cualquier medida

proteccionista crea una situación en la

que un grupo o segmento de la socie-

dad está a favor y otro en contra. Por

tanto, el proceso político y las eleccio-

nes se ven condicionadas por esos inte-

reses y alineamientos. Es más, la

historia demuestra que los grupos o

sectores sociales interesados en mante-

ner una medida proteccionista deter-

minada suelen sobornar a los políticos

para que la mantengan. Es decir, todo

acto proteccionista genera clientelismo

político, algo muy nocivo para el fun-

cionamiento de la democracia.

El proteccionismo también distor-

siona desde un punto de vista tecnoló-

gico y de innovación. Cuando se

protege a un sector industrial, se crea

un incentivo negativo a la innovación

y al cambio tecnológico, puesto que

cualquier empresa protegida tiene me-

nos necesidad de invertir recursos en

innovación para mantener su competi-

tividad. Es decir, el proteccionismo so-

cava los estímulos a la superación, la

innovación, y el avance tecnológico.

El proteccionismo puede tener su

razón de ser, pero solamente en cir-

cunstancias muy concretas. A veces re-

sulta necesario proteger actividades
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incipientes para que puedan prosperar. Pero siem-

pre se corre el peligro de que las empresas protegi-

das se acostumbren a la protección. Todavía es

más nocivo el hecho de las empresas protegidas se

empeñan en perpetuar la protección a cualquier

coste, gastando dinero en lobbying y otras actuacio-

nes para evitar cambios adversos a sus intereses.

Quizás el aspecto más preocupante del protec-

cionismo es cuando se convierte en la norma en el

contexto global. Cuando todos los países ponen en

práctica políticas proteccionistas se produce un

efecto negativo sobre el crecimiento global. Du-

rante los años 30, los efectos de la Gran Depresión

se exacerbaron por el proteccionismo. Resulta cla-

ro que se trata de una tentación que hay que resis-

tir, sobre todo en el contexto actual de bajo

crecimiento ::


